
¿Quién tiene que pagar la univer-
sidad? Hay países, como los nór-
dicos, en los que lo hace toda la
sociedad, con sistemas gratuitos
para los estudiantes. Hay otros,
como Estados Unidos, en los que
el alumno paga buena parte de
sus estudios, entendiendo que es
el titulado el que va a obtener la
mayor parte del beneficio de sa-
carse una carrera,mientras el Es-
tado solo pone una pequeña por-
ción. Entre uno y otro extremo
andandando vueltasmuchos paí-
ses desde hace años. Incluida Es-
paña, donde quienes proponen
matrículas más caras suelen in-
sistir en que hace falta compen-
sarlo con un potente sistema de
ayudas. En los últimos tres años
de crisis lo primero se ha hecho
(el encarecimiento), pero no lo se-
gundo (más dinero para becas).
Se ha dejado además un sistema
peor dotado por los recortes pero
se ha avanzado muy poco en la
búsqueda de nuevas formas de
financiación. Las reformas para
modernizar el sistema han que-
dado a medio hacer y no se han
resuelto las ineficiencias que
aquejan el modelo español.

El debate recorre toda la vieja
Europa desde finales de los años
noventa, pues eso que llaman la
sociedad del conocimiento empu-
ja amantener a buena parte de la
población con formación univer-
sitaria y a la vez pisar el acelera-

dor de la investigación (que exige
también más dinero), según ex-
plica un trabajo de la Unesco de
2009. Y la llegada de la crisis eco-
nómica no hizo más que dar ar-
gumentos a quienes aseguraban
que el sistema mayoritario en el
continente era insostenible: una
financiación de los campus emi-
nentemente pública (de media,
un 75%), más o menos completa-
da en algunos casos con lasmode-
radas matrículas que pagan los
estudiantes. El ministro de Edu-
cación español, José Ignacio
Wert, opinó el verano pasado
que ese modelo “se lleva mal con
las exigencias de consolidación
fiscal”.

La inversión pública en univer-
sidades cayó en España un 11%
entre 2008 y 2012 —1.168 millo-
nes—, que serán muchos más,
pues los ajustes han continuado
hasta este año. Se trata, en todo
caso, de una decisión política. En
Europa, otros 11 países han he-
cho recortes por encima del 5%,
pero otros cinco se han quedado
más o menos como estaban y sie-
te (incluidos Alemania y Polonia)
lo han aumentado.

“Elmodelomayoritario en Eu-
ropa es la financiación pública
—matrículas gratuitas o simbóli-
cas, y ayudas en forma de becas-
salario, desgravaciones fiscales y
subsidios— porque promueve la
igualdad de oportunidades en el
acceso a la universidad”, escribe
la profesora de la Politécnica de
Cataluña Vera Sacristán en una

de las tribunas que acompañan a
esta serie de reportajes. “Y la
igualdad no es solo una cuestión
de justicia social sino también de
eficacia, ya que permite que los

mejores accedan a los estudios y
que el país no desperdicie su ta-
lento por causas económicas”.

El paradigma de este modelo
está en los países nórdicos. Por
ejemplo, Dinamarca, donde la
Universidad no solo es gratuita
sino que el Estado da un pequeño
sostén económico al alumno: en-
tre 390 y 785 euros al mes. Aun-
que en este caso también afloran
disfunciones que encarecen la

factura de todos y complican las
cosas cuando llegan las crisis, co-
mo los estudiantes eternos: “Ha-
bía alumnos que no se licencia-
ban hasta los 35 años”, dice Nie-
ves Hernández-Flores, profesora
titular de Lenguas Románicas en
la Universidad de Copenhague
(número 69 del mundo, según el
ranking de Shanghái). “Eso ahora
está mejorando al endurecerse
las condiciones para percibir el
subsidio de estudiante”.

En todo caso, ¿sería posible
un modelo así en España? Allí se
gasta por alumno universitario
al año 17.120 euros; en España,
10.600 (incluyendo lo que ponen
las familias); allí se destinaba en
2011 el 1,9% del PIB a universida-
des; en España, el 1,1%; allí, la pre-
sión fiscal es del 48% del PIB; en
España, del 32,5%. “Creo que no
es posible ese sistema en las ac-
tuales circunstancias económi-
cas del país”, zanja el profesor de
la Politécnica de Valencia José
Antonio Pérez.

Vayamos al extremo contra-
rio: Estados Unidos, donde solo
el 35% de dinero de los campus
procede de las arcas públicas.
Otro 47% lo ponen los estudian-
tes y el resto, todo tipo de empre-
sas, entidades y filántropos. Este
sistema es paradigma de excelen-
cia, al copar los primeros puestos
de los ranking internacionales,
pero también tiene serios proble-
mas de equidad, a pesar de que
se gasta mucho en becas y ayu-
das. Además, el aumento conti-

nuado de precios de las matrícu-
las ha causado un imparable en-
deudamiento de los titulados
(con un monto total de 882.000
millones de euros), y muchos de
ellos no puedendevolver los prés-
tamos porque su diploma no les
ofrece los trabajos prometidos

El modelo de España está en-
tre los dos extremos, quizá más
cerca del nórdico, con un 77,5%
de la financiación de origen públi-
co, pero un sistema de becas y
ayudas más bien pobre: les dedi-
ca el 0,11% del PIB frente al 0,31%
de media de la OCDE o el 0,39%
de EE UU. Pero media docena de
informes elaborados o encarga-
dos por organismos públicos des-
de hace casi dos décadas han di-
cho que las cuentas no salen a
pesar de que el presupuesto pú-
blico para universidades iba au-
mentando considerablemente
(aunque nunca lo suficiente co-
mo para acercarlo a los grandes
países). Lo que proponían esos
informes eran aumentos sustan-
ciales del precio de las matrícu-
las, que cubrían solo entre el 10%
y el 20% de lo que cuestan sus
estudios—el resto lo pone el Esta-
do, es decir, todo el mundo que
paga impuestos—. Con una parte
de ese dinero extra se aumenta-
rían las becas y ayudas.

En los últimos tres años sí se
han aumentado, demedia, consi-
derablemente las tasas, pero no
las ayudas. Además, esas subidas
no han compensadomás que par-
cialmente los recortes presupues-
tarios hechos entre 2008 y 2012,
“quedando un saldo negativo de
501 millones” para la universi-
dad pública, según los datos de la
Conferencia de Rectores (CRUE).

Y esa imagen general escon-
de, en realidad, situaciones muy
distintas, fruto de decisiones polí-
ticas, desde congelaciones o le-
ves subidas de precios (en Gali-
cia, Andalucía, Asturias o Castilla-
La Mancha), hasta aquellas que
superan el 70% desde 2010 (Ma-
drid, Cataluña o Castilla y León).
Las diferencias se han disparado
de tal manera que por el precio
de una carrera en Madrid (1.820
euros de media al curso) se pue-
den estudiar dos enGalicia (713).

“Los precios públicos debe-
rían subir mucho más para los
estudiantes cuyas familias pue-
den permitírselo y las becas debe-
rían garantizar el acceso a la uni-
versidad a todos aquellos jóvenes
con capacidad que no podrían ir
en caso de no contar con esa ayu-
da”, opina el catedrático de Eco-
nomía de la Pompeu Fabra José
García Montalvo. “No parece ra-
zonable que familias que han pa-
gado por un colegio privado o
concertado entre 2.000 y 6.000
euros piensen que pagar 1.100 en
la universidad pública es caro”,
añade.

Sin embargo, según expertos
como el catedrático de la Com-
plutense Julio Carabaña, los más
perjudicados por las subidas son
las clases medias, que ni acceden
a las ayudas ni tienen economías
desahogadas. Este fue el argu-
mento con el que el Gobierno
conservador de Nicolas Sarkozy
en Francia se negó hace unos
años a subir las tasas. Un punto
intermedio entre ambas ideas lo
ha desarrollado Cataluña. En es-
ta comunidad se ha producido
una de las mayores subidas me-
dias de tasas. Sin embargo, desde
hace tres cursos los alumnos pa-

La Universidad
no es gratis
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CHEQUEO A LA ENSEÑANZA SUPERIOR / 4
¿Cuánto debe pagar el alumno y cuánto está dispuesta a pagar toda la sociedad? Los expertos

reclaman un modelo estable de financiación pública en función de los resultados para
solucionar ineficiencias. Con la crisis la diferencia de tasas entre autonomías alcanza el 100%

Los presupuestos
han mermado,
las tasas han subido
y las becas no

“El modelo europeo
mayoritario es de
financiación pública”,
asegura una experta

“El precio debería
subir más para los
que se lo pueden
permitir”, dice otro

EL PAÍSFuente: Eurydice.

El precio de estudiar 

ALUMNOS QUE PAGAN LAS TASAS

En porcentaje sobre el total de estudiantes a tiempo completo en el curso 2014/2015
ALUMNOS QUE RECIBEN BECAS

En porcentaje sobre el total de estudiantes en el curso 2014/2015
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gan un precio distinto en función
de la renta familiar: desde la gra-
tuidad hasta el 50% de lo que va-
len los estudios.

José Antonio Pérez apuesta
por precios progresivos, insiste
en que habría que hacer un
“gran esfuerzo en la parte de las
becas” y defiende una financia-
ción pública en la que una parte
importante dependiera de resul-
tados docentes (por ejemplo, por

número de graduados) o de inves-
tigación (artículos publicados, su
impacto...), lo que daría incenti-
vos para mejorar y penalizaría a
los que no lo hicieran. En Dina-
marca, un tercio del dinero públi-
co que reciben los campus es fi-
nanciación básica y el resto es
variable. Algunas comunidades
han intentado esta reforma para
ir sustituyendo el modelo clásico
—que consiste en dotar a cada

universidad según sus alumnos,
llegando a acuerdos con los recto-
res o, simplemente, incrementan-
do un poquito el presupuesto del
año anterior—. Pero la crisis frus-
tró la mayoría de los intentos.

“Hay muchos modelos. En Es-
paña, y en cualquier otro país, lo
importante es que el Gobierno y
la comunidad universitaria com-
partan una visión y unos objeti-
vos claros para diseñar un siste-

ma sostenible”, dice Thomas Es-
termann, responsable de finan-
ciación de la Asociación Europea
de Universidades. Este organis-
mo defiende que los campus eu-
ropeos necesitan mantener “una
financiación pública suficiente”,
pero también han de hacer un
esfuerzo para aumentar los ingre-
sos por la parte privada a través
de nuevas fuentes: spin offs (em-
presas creadas por la universi-

dad a través de resultados de la
investigación), distintos servicios
(desde enseñanza continua a tra-
jes formativos a medida de las
compañías) o buscando donacio-
nes de antiguos alumnos o filán-
tropos, patrocinios de cátedras o
estudios por parte de empresas.
En España se avanza muy lenta-
mente (solo llega al 3,8%, según
los datos de la OCDE), pero las
universidades están haciendo es-
fuerzos, aunque el contexto de
crisis no hace a las empresas ni a
los filántropos muy receptivos.

La otra gran pregunta que
queda abierta —después del
cuánto dinero, de dónde sale y el
cómo se distribuye— es entre
quién se reparte. En la última dé-
cada se ha extendido la idea de
que en España hay más universi-
dades públicas y más universita-
rios de los que el país puedeman-
tener. Esa es otra decisión políti-
ca y social, pero en la comparati-
va internacional, España está en
la media: hay 1,03 universidades
por cada millón de habitantes,
mientras en Italia son 1,02, en
Alemania 1,07 o en Francia 1,24.
Con los titulados, lo mismo: un
27% de jóvenes frente al 31% de
la OCDE, (en Alemania es un
22%, un 35% en EE UU o un 47%
en Dinamarca).

Otra cosa es si todas las uni-
versidades deben ofrecer casi to-
das las titulaciones. En España
apenas hay especialización en
los campus. El modelo de “proxi-
midad” (poder estudiar lo más
cerca posible de casa) sirvió du-

rante los años ochenta y noventa
para aumentar el acceso, pero
hace años que empezó a presen-
tar síntomas de colapso, con titu-
laciones casi vacías cuyos núme-
ros no justificaban la cantidad
de recursos requeridos. Por
ejemplo, en 2007-2008, entre las
universidades de Zaragoza, Sala-
manca y Valladolid sumaban 30
estudiantes nuevos en la carrera
de Estadística.

Pérez dice que la cifra de du-
plicidades se ha ido reduciendo
(en 2008-2009 había un 18% de
títulos con menos de 20 alumnos
nuevos y ahora es el 7,45%) y que
se mejoraría aún más con esa fi-
nanciación por resultados. “Si
una universidad decide abrir
una titulación con muy pocos
alumnos, ella verá cómo la sostie-
ne”, dice. Lo mismo vale, añade,
con el rendimiento: en 2008 se
aprobaban el 64% de asignaturas
matriculadas; cuatro años des-
pués, el 77%.

E Recortes. Doce países
del continente han hecho
recortes en la financiación
pública de las universidades
por encima del 5% desde
2008: España, Croacia,
República Checa, Grecia,
Hungría, Irlanda, Italia,
Lituania, Letonia, Serbia,
Eslovaquia y Reino Unido,
según la Asociación Europea
de Universidades (EUA).

E Continuidad. Cinco
sistemas han aguantado más
o menos como estaban, con
ligeras bajadas o subidas:
Francia, Holanda, Islandia y
región flamenca de Bélgica.

E Aumentos. Siete sistemas
los han incrementado:
Noruega, Suecia, Dinamarca,
Austria, Alemania, Polonia
y la región francófona de
Bélgica (para el resto de
países la EUA no tiene
información comparable).

Daniel Megía, antes estudiante de Derecho, en Illana, donde tuvo que volver a trabajar de pastor por no poder pagar la universidad. / uly martín

Ajustes en Europa

El día que Daniel Megía (22
años) vio que había suspendido
una de las dos asignaturas que
le quedaban para terminar la ca-
rrera de Derecho (más el proyec-
to de fin de carrera), entró en
pánico. No fue capaz de presen-
tarse al otro examen que le que-
daba. Un curso antes había per-
dido la beca (también arrastró
dos materias pendientes, el 20%
del curso) y sabía que sus pa-
dres no podrían sostenerlo un
año más viviendo en Alcalá de
Henares, pagando además la
matrícula y sin ayudas, porque
su hermana pequeña se dispo-
nía a empezar Historia. Ella lle-
ga a la universidad con beca, “y
no tenía la culpa” de que él hu-
biese perdido la suya, así que
Daniel decidió volverse al pue-
blo (Illana, en Guadalajara) a
trabajar con su padre, pastor.
Ahora intenta ahorrar para reto-
mar los libros.

El debate sobre las becas uni-
versitarias tiene dos patas: la
cantidad total de dinero que se
destina y cómo se reparte, esto
es: ¿quién debería tener beca?
Ambos se mezclan desde que el
Ministerio de Educación cam-
bió el sistema de reparto por-
que “era insostenible”, según ex-
plicó el departamento. Como

no había dinero suficiente para
el creciente número de alum-
nos con derecho a ayuda, en
2012 y 2013 se endurecieron los
requisitos (el número mínimo
de aprobados) para obtenerla.
Además, se cambió el sistema
de reparto de ayudas: la cuantía
final dependerá del presupues-
to disponible, que en años ante-
riores se estaba sobrepasando
sistemáticamente.

Préstamos-renta

El ministerio —que ha rechaza-
do por tercera vez participar en
esta serie de reportajes— tam-
bién ha defendido públicamen-
te completar el sistema de be-
cas con el de préstamos. Han
mencionado específicamente el
modelo inglés: las tasas son
muy altas (más de 10.000 eu-
ros), pero estos préstamos a
buenas condiciones se devuel-
ven a 30 años, después de termi-
nar la carrera, y no se tienen
que pagar si no se alcanza un
nivel mínimo de ingresos. Unos
préstamos similares existían en
España para estudiar másteres,
pero el actual Gobierno los eli-
minó por falta de presupuesto.
Además, en Inglaterra están au-
mentando las voces contra este
modelo, pues temen que acabe
costando mucho más a todos

los contribuyentes, que ten-
drán que hacer frente a una
deuda gigantesca si muchos ti-
tulados no pueden pagar en el
futuro.

En todo caso, Educación tam-
bién vinculó unos requisitos
más duros para obtener ayuda,
con la idea de reclamar a los
becados un esfuerzo “equivalen-
te al que reciben de la socie-
dad”, mayor en estos tiempos
de crisis. “En realidad, el esfuer-
zo se hace con todos los univer-
sitarios de la pública, cuyos es-
tudios están subvencionados
en su mayor parte, no solo con
los becados”, dice el catedrático
de Sociología de la Compluten-
se Rafael Feito. La secretaria de
Estado de Educación, Montse-
rrat Gomendio, respondió el
año pasado a este argumento: a
los no becarios, dijo, también
se les exige, pues cada vez que
suspenden tienen que pagar
más y, a partir de la cuarta ma-
trícula tienen que pagar el cos-
te completo de la asignatura,
sin subvención. “Desde luego, si
tienes dinero puedes suspender
mucho más”, contesta Feito.

A la hora de pedirmás corres-
ponsabilidad por el dinero públi-
co gastado, a los expertos Juan
Hernández Armenteros y José
Antonio Pérez les parece más
eficaz pedírselo a todos, no solo

a los becarios. Esto es, endure-
ciendo el mínimo que hay que
aprobar cada año para poder se-
guir en la carrera. Si se les pidie-
ra a todos lo que se les exigía a
los becarios en 2011 paramante-
ner la ayuda, habría un ahorro a
medio plazo de “900 millones
de euros al año”, aseguran en
un reciente estudio.

Ovejas por libros
J. A. A., Madrid

Por el coste de una
carrera en Madrid
se pueden estudiar
dos en Galicia

En Cataluña se
paga un precio de
matrícula distinto en
función de la renta

Los campus están
abocados a buscar
nuevas fuentes
de financiación
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